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Las páginas que siguen tratan de museografía en España desde 
1985. El comienzo es el Museo de Arte Romano de Mérida. 
Lo que hizo allí Moneo –una tarea titánica, porque aspiraba 
a hacer visible, además de una colección de objetos, la propia 
ciudad histórica y su continuidad en el presente– convirtió 
el museo en un objeto de deseo; el encargo al que aspiraban 
muchos arquitectos, una plataforma de visibilidad amparada 
por las políticas culturales de la Administración. Es un co-
mienzo paradójico: si en este sentido arquitectónico puede 
considerarse fundacional, visto a toro pasado, y teniendo en 
cuenta los caminos que se han seguido en el transcurso del 
tiempo, Mérida es un final; la materialización de una mu-
seografía que hoy no podría plantearse en los mismos tér-
minos. Un edificio de nueva planta, en el que el arquitecto 
es responsable de un proyecto que, como se verá enseguida, 
surge como museografía. 
El recorrido por los museos seleccionados empieza de una 
forma y concluye de dos maneras; con el Museo Arqueológico 
Nacional, por un lado, y con el Museo de las Colecciones Rea-
les, por otro. Puede clausurarse con este último, un edificio 
de nueva planta, marcado por una historia difícil; un edificio 
que cuesta dejar de ver como «definitivamente inacabado», 
víctima de vicisitudes que, en gran parte, sigue padeciendo la 
sociedad española. Por eso su museografía se presenta como 
proyecto, declaración de intenciones. Si se cierra con el Mu-
seo Arqueológico Nacional, se adopta la solución realista: un 
museo histórico remodelado por un arquitecto que también 
es responsable de la museografía, pero en la que esta viene 
dictada por el predominio de posturas museológicas que as-
piran a hacer del museo el sitio legible por excelencia. En to-
dos los casos, los textos se refieren a un momento concreto, 
y por eso tienen algo de «cápsula del tiempo».
La selección de las museografías ha estado capitaneada por 
Carlos Baztán, en diálogo con Emilio Mínguez y conmigo. El 
criterio de Baztán da continuidad al relato, porque ha man-
tenido, desde la Administración Pública, y desde el principio 
del ámbito cronológico explicado, el compromiso de una re-
novación que dignificase los museos de este país. Acotar no 
fue sencillo. El primer criterio adoptado pasó por elegir ex-
clusivamente museos o centros con colecciones estables y, en 
concreto, áreas de exposición permanente. Quedaron fuera 
de esta selección la museografía de exposiciones temporales 
y la de centros de arte que carecen de colecciones de tamaño 
significativo. Estas primeras limitaciones no son suficientes 
para fijar un ámbito de reflexión, porque en los treinta años 
que han discurrido desde 1985 hasta la fecha, pueden docu-
mentarse en torno a trescientas actuaciones museográficas 
que cumplen con los criterios apuntados.
A la hora de elegir también se ha buscado la diversidad: 
museos o centros de todas las etapas del periodo marcado, de 
diferentes comunidades de España, desde pequeñas pobla-
ciones a ciudades de millones de habitantes y desde el me-
dio urbano –la gran mayoría– al natural; museos del Estado, 
de las comunidades autónomas, de ayuntamientos, de fun-
daciones o de promoción privada, con grandes y pequeños 
espacios expositivos creados o renovados; museos de nueva 
planta o implantados por rehabilitación, que reciben desde 
millones de visitantes al año a unas pocas decenas de miles. 
Se han seleccionado museos de arte –que representen una 
panorámica de lo mejor del patrimonio español– o museos 
de conocimiento de varias temáticas, buscando también téc-
nicas museográficas y autores diversos, que en ocasiones son 
los arquitectos del museo y en otras no. Otro criterio al ser-
vicio de la selección ha sido no centrar la mirada en la tota-
lidad de las exposiciones de una misma institución, sino en 
aspectos concretos que sirvieran para reflexionar sobre los 
problemas y las soluciones de la museografía, separándola 
de otras consideraciones. 
De cualquier manera, más que ampararse en el socorrido 
argumento del carácter abierto de la selección, que siempre 
tiene mucho de retórico, es interesante apelar a otras urgen-
cias. Se ha buscado dar la visibilidad necesaria a la museo-
grafía, esa cosa difícil de definir. Vicaria de la museología, la 
museografía atañe a lo material, empezando por las propias 
colecciones, y a lo inmaterial, como por ejemplo a los itine-
rarios. Y es imposible de separar, al menos por completo, de 
la arquitectura. La brevedad del texto que se dedica a cada 
museo exige detenerse en aspectos concretos; habría mucho 
más sobre lo que hablar. Es precisamente esta imposibilidad 
de tratar con amplitud los temas la que explica que, en los 
casos del Museo del Prado y del Museo Reina Sofía, se haya 
optado por dar voz a sus actuales directores, Miguel Zugaza 
y Manuel Borja-Villel. Excepciones aparte, las museografías 
que siguen pueden ser leídas como variaciones que propo-
nen un tipo de conocimiento encadenado a través de la re-
petición, y que se renueva en el matiz.
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Museo Nacional de Arte Romano 1986
1	 Rafael	Moneo,	«Construir	sobre	lo	construido»,	en	Apuntes sobre 21 obras,	
Gustavo	Gili,	Barcelona,	2010,	p.	113.
2	 Trinidad	Nogales	Basarrate,	«Planteamientos	para	la	instalación	del	MNAR.	Las	



































































































Feduchi. Tres generaciones en arquitectura y diseño,	Feria	de	Valencia,	2009.
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en	Butlletí del Museu Nacional d’Art de Catalunya,	n.º	3,	1999.




del Museu Nacional d’Art de Catalunya,	nº	3,	1999,	p.	39.




















































1	 Pedro	Galera	 Andreu,	 «El	 Palacio	 de	 Carlos	 V.	 La	 idea	 arquitectónica»,	 en	




idea»,	en	El Palacio de Carlos V…,	op. cit.,	pp.	67-92.
3	 Los	textos	entrecomillados	de	todo	el	texto	proceden	de	Juan	Pablo	Rodríguez	
Frade,	«La	recuperación	del	monumento.	Rehabilitación	y	proyecto	museográfi­
co»,	en	El Palacio de Carlos V…,	op. cit.,	pp.	107-105	y	de	la	memoria	museográ­
fica	del	proyecto.
Museo de la Alhambra 1995
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2 Chillida Leku. Catálogo	de	exposición	Caixa	Cataluña,	Fundació	Caixa	Catalunya,	
Barcelona,	1997,	p.	109.	
3 Descripción	del	lugar	en	Natalia	San	Martín,	«Museo	Chillida­Leku.	El	aroma	de	
Chillida»,	Revista de Museología, n.º	23,	2023,	pp.	78-80.	
4 Chillida 1980-2000.	Catálogo	de	exposición,	Obra	Social	Fundació	«la	Caixa»,	p.	20.	
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Museo Nacional y Centro




























































































































































































































1	 Jorge	Wagensberg	et al.,	CosmoCaixa: el museo total por conversación entre ar-
quitectos y museólogos, Sacyr,	Barcelona,	2006.	(Las	palabras	entrecomilladas	
del	texto	proceden	de	este	libro).
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1	 Rafael	Serrano	García,	«El	Museo	del	Traje	de	Madrid»,	en	Her&Mus: Heritage 
& Museography,	n.º	3,	2010,	p.	43.
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Museo Nacional de Escultura 2009














































































































en	Villa Romana…, op. cit.,	pp.	13-16.	





Villa romana La Olmeda 2009
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1 Pilar	Navascués,	Museo del Ecmo. Sr. Marqués de Cerralbo D. Enrique de Agui lera 
y Gamboa,	Dirección	General	de	Bellas	Artes,	Madrid,	1997,	p.	5.	Para	la	histo­
ria	del	museo	y	su	propietario,	véase	también	Lurdes	Vaquero,	Guía del Museo 
Cerralbo,	Ministerio	de	Cultura,	Madrid,	2010.	
2 Así	se	describía	en	1885,	cfr.	Pilar	Navascués,	op. cit., p.	15.	




rralbo. Plan Director 2011-2014.
6 Pilar	Navascués,	op. cit., p.	63.






















































Museo de La Rioja 2013
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Museo Nacional del Prado 2014
Miguel Zugaza, director del Museo del Prado, conversa con 
Selina Blasco acerca de temas relacionados con decisiones 
museográficas que atañen a la colección y su implantación 





















































































































































































































































Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía 2014
Manuel Borja-Villel, director del Museo Reina Sofía, 
en una conversación con Selina Blasco, plantea asuntos 
concernientes al proceso de implantación museográfica 
de las colecciones que reúne














































































































































































Museo de Colecciones Reales
A	punto	de	terminar	este	libro,	el	edificio	de	Mansilla	+	Tuñón	
para	el	Museo	de	las	Colecciones	Reales,	que	se	proyectó	en	
el	año	2002	(tras	un	concurso	convocado	por	primera	vez	en	
1999),	está	en	su	última	fase	de	construcción,	también	a	punto	
de	concluirse.	El	exceso	de	tiempo	transcurrido	hasta	ahora	es,	
en	este	caso,	tanto	signo	de	los	tiempos	que	corren	como	de	
los	pasados,	ya	que	la	dificultad	ha	rodeado	secularmente	los	
proyectos	que	han	ido	dibujando	poco	a	poco	esta	cornisa	de	
Madrid	en	la	que	está	el	Palacio	Real,	uno	de	los	lugares,	por	su	
situación	sobre	el	Campo	del	Moro,	más	bellos	del	mundo.	Y	no	
siempre	la	arquitectura	ha	estado	a	la	altura	de	las	circunstancias.
De	momento	se	conoce	una	propuesta	museológica	–poco	
más	que	una	declaración	de	intenciones–	en	la	que	los	fondos	
histórico­artísticos,	que	se	caracterizan	por	su	heterogeneidad	
y	por	su	extraordinario	valor	patrimonial	(destacan	el	conjunto	
de	más	de	dos	mil	tapices	y	la	colección	de	carruajes),	se	pre­
sentan	siguiendo	un	criterio	cronológico	que	parece	inevitable	
como	seña	de	identidad	de	una	institución	históricamente	fun­
damentada	en	la	herencia	y	la	legitimidad	dinástica.	También	se	
contempla	la	opción	de	compaginar	la	instalación	reservando	
espacios	para	«grandes	conjuntos	singulares»,	y	sin	duda,	te­
niendo	en	cuenta	el	elevadísimo	número	de	piezas	que	integra	la	
colección,	será	este	uno	de	los	aspectos	a	los	que	más	atención	
deberá	dedicar	el	proyecto	museográfico.
